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“VIVIR JUNTOS UNA HISTORIA” 
 
Vivir juntos una historia, inventarse un cuento junto a nuestra hija o nuestro hijo, 
es un placer que sólo conocen aquellos que lo han vivido alguna vez. 
 
Estos son los ingredientes: 
 
Partir de sus intereses. Utilizar elementos cercanos. 
 

• Es importante conocer qué cosas, animales, personas, objetos... interesan 
de manera especial a nuestro hijo e hija. Si incorporamos esos elementos 
favorecemos el interés por la historia, le ayudamos a relacionarse con lo que 
le estamos contando y le facilitamos la participación. 

• Puede ocurrir que esos días haya sucedido un acontecimiento especial, digno 
de ser mencionado en nuestra historia. 

 
Ciertas condiciones previas. 
 

• Debemos estar tranquilos, no tener prisa, disfrutar con lo que estamos 
haciendo en ese momento. Es un momento único.

          • Debemos narrar sin miedo y dejando que el niño y la niña disfruten con
                     nosotros, no preocupándonos si nos interrumpen.

 
Detalles a tener en cuenta. 
 

• Cuando los niños y las niñas consideran que el cuento está bien como está, 
no quieren cambios, prefieren que la cosa se quede de esa manera. 

• No debemos cambiar el vocabulario pensando que nuestro hijo e hija “no lo 
entienden”. Si estamos hablando de un castillo, no debemos sustituir la 
palabra “castillo” por otra que nosotros consideremos parecida como “una 
casa grande”. Si el príncipe entró en un castillo, entró en un castillo no en 
una "casa grande". Los niños y las niñas van incorporando las palabras nuevas 
a su vocabulario. El contexto y nuestras explicaciones van a ayudarle a 
hacerlo. 

• No pierdan tiempo en hacer descripciones muy detalladas en los cuentos. 
Dejen espacio para que la imaginación del niño o de la niña construya su 
propio mundo. 

• Cuenten para disfrutar, para hacer que se diviertan. 
• Pásalo bien contando, narrando, leyendo... 
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Ejemplo: Dani tiene 2,8 años. Le apasionan los animales. Un día se 
dio cuenta que habíamos colocado unas cajas grandes y blancas 
encima del ropero. Así que Dani no tardó en decirme... 
 
Dani: ¿Qué es eso papá? (señalando a las cajas). ¿ Me cuentas un cuento de las 
cajas? 
 
Papá: ¿De qué caja de esa o de aquella? (como era dos cajas...) 
 
Dani: De esa... de esa... 
Papá: Bueno. En esa caja vivía un cochinito... 
 
Dani: No, no... un conejito... 
 
Papá: Vale. Un día en esa caja vivía un conejito. Un día pasó un elefante y le dijo: 
“¿Conejito, conejito me dejas meterme en tu caja?” 
 
(Dani asentió con la cabeza) 
 
Papá: Y el conejito le dijo “Vale, en mi caja cabe un elefante y cabe un conejito”. 
Luego pasó un perro... 
 
Dani: No, no un tigre (y hace el ruido del rugido) 
 
Papá: Pues pasó un tigre y le dijo al conejito: ¿Conejito, conejito me dejas 
meterme en tu caja? “Claro”, contestó el conejo. “Donde cabe un elefante, cabe un 
tigre y cabe un conejito.” 
 
Papá: Luego pasó... ¿Quién pasó luego Dani? 
 
Dani: Pasó un león (hizo el rugido que yo imité) 
 
Papá: El león le dijo al conejito: “¿Conejito, conejito, me dejas meterme en tu 
caja?” “Claro que sí”, respondió el conejito, “donde cabe un elefante, cabe un tigre, 
cabe un león y cabe un conejito”. 
 
(Y así estuvimos hasta que Dani consideró que la lista de animales era suficiente... 
el cuento terminó así, se podía haber elegido otro final, pero me salió ese y Dani 
quedó contento...) 
 
Papá: “(...) entonces hormiguita le dijo al conejito: “¿Conejito, conejito, puedo 
meterme en tu caja?” “Claro que sí, donde cabe un elefante, un tigre, un león, un 
cocodrilo, un mono, un hipopótamo, un rinoceronte y un conejito, cabe una 
hormiguita.” Y cuando la hormiguita entró, la caja empezó a engordar más y más y 
más hasta hacer “pum” y reventar y todos los animales salieron volando por el 
cielo. Y el cielo se llenó de muchos colores. Entonces el conejito se quedó sólo en su 
caja y dijo: “Y ahora, ¿quién se acurrucará conmigo?” 
 
La historia la repetimos varias noches. Dani varió algunos elementos. Pero llegó un 
momento que ya no dejaba que nada se alterace, ni siquiera el orden de los 
animales. 


